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Nacimiento y familia de Severino 
El día 2 de noviembre de 1884 nació Severino en Fuencaliente de Lucio, provincia y 
diócesis de Burgos. Fue bautizado el mismo día de su nacimiento, en la iglesia parroquial 
de San Juan Bautista de su pueblo. Recibió el sacramento de la confirmación el 19 de 
octubre del año 1893. Sus padres, Antonio y Marcela tuvieron cinco hijos, a los que 
educaron en la en las buenas costumbres cristianas. Parece lo hicieron bien, pues dos de 
ellos se consagraron al Señor: uno fue sacerdote y Severino, hermano marista. 
 
Características del pueblo natal de Severino 

    El pueblo natal de Severino está en el valle de Valdelucio, al noroeste de la provincia 
de  Burgos, bañado por el río Lucio, tributario del río Pisuerga. Las montañas que lo 
rodean alcanzan los mil metros de altitud; a lo lejos, se divisa la imponente mole de la 
Peña Amaya, repleta de historia. Durante el invierno, las cumbres se cubren de nieve; 
por eso, el valle siempre está verde. En la zona de la vega, sus gentes cultivan, sobre 
todo, cereales, legumbres, patatas y hortalizas. 

 

Severino ingresa en el seminario marista de Burgos 

Severino ingresó en el seminario marista de Burgos el 2 de febrero de 1898. De allí, 
pasó al noviciado de Vic (Barcelona), donde tomó el hábito el 18 de diciembre de 1899, 
recibiendo el nombre de H. Feliciano. Emitió sus primeros votos temporales e16 de 
agosto de 1901. Se consagró a Dios, para toda su vida, con la profesión perpetua, el 19 
de agosto de 1906. 

 

Su largo itinerario docente 

He aquí su larga lista de destinos: en agosto de 1901, fue destinado a san Andrés de 
Palomar (Barcelona), para seguir estudios pedagógicos; en abril de 1902, es enviado a 
Mataró, donde desempeñó el empleo de cocinero; en agosto de 1902, fue a Sangüesa 
(Navarra), como profesor de párvulos; en el mismo mes del año 1903, pasó a Burgos; en 
agosto de 1905, marchó al colegio de Arceniega (Álava); en el mismo mes de 1906, fue a 
Calatayud y allí permaneció durante cuatro cursos; desde agosto de 1910, estuvo dos 
cursos en Logroño; en agosto de 1912, fue destinado a Lérida; desde agosto de 1914, 
permaneció trece cursos en Madrid, en el colegio de la calle Los Madrazo; en agosto de 
1927, es destinado a Granada; desde agosto de 1928, y durante tres años, es director 
del colegio para los hijos de los mineros de Barruelo (Palencia); en agosto de 1931, es 
nombrado director del colegio de Toledo; a primeros de octubre de 1932, llegó a Chichón 
(Madrid), para fundar un colegio gratuito, del que fue director hasta que, el 29 de julio de 
1936, fue martirizado, posible- mente en la Casa de Campo de Madrid, con todos sus 
compañeros de la comunidad de Chinchón. 



 

Perfil religioso y docente del H. Feliciano 

El H. Feliciano fue un verdadero maestro. Trabajaba en las clases con enorme ilusión 
y con gran voluntad, sin escatimar el tiempo dedicado a ellas. Conseguía que sus 
alumnos, siguiendo su ejemplo, se esforzasen en sus estudios y obtuvieran éxito en los 
exámenes oficiales. Sus alumnos lo querían de verdad, aunque lo trataran con cierto 
respeto, casi con temor. Dejó en ellos un recuerdo imborrable. 

Tuvo grandes cualidades naturales, pero destacó más por su sencillez y su humildad, 
así como por su capacidad de servir a los que convivían con él. Su celo por la gloria de 
Dios y el bien del Instituto marista fueron en todo su divisa. Animados por él, cuatro 
sobrinos suyos siguieron sus pasos en la vida marista. 

 

Detención y martirio 

El 29 de julio de 1936 los cuatro miembros de la comunidad de Chinchón partieron 
para Madrid, con la intención de refugiarse en uno de los dos colegios que la provincia de 
España tenía en la capital, pero ambos habían sido asaltados. Ante esta contrariedad, se 
dirigieron a la casa de D." Paula Aparicio, una de las fundadoras del colegio de Chinchón; 
en dicha casa, fueron detenidos. Los cuatro sufrieron el martirio, en la Casa de Campo, al 
poco tiempo de haber sido apresados. 
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